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Dios dijo: Este es el pacto que haré contigo y con tu descendencia, tú serás el padre 
de todas las generaciones, tu descendencia será numerosa y se inicia la relación 
entre Dios y el hombre.

Gn. 17 : 1. Abran tenía noventa y nueve años de edad, cuando se le apareció Jehová 
y le dijo: Yo soy el Dios todopoderoso. Anda delante de mí y sé perfecto.                                                      

Gn.  17 : 2, 3 y 4. Yo haré un  pacto contigo y te multiplicare en gran manera. Entonces 
Abran se postró sobre su rostro, y Dios habló con él diciendo: Este es mi pacto contigo, 
serás padre de muchedumbre de gentes.                                                                                                                                                   

Gn. 17 : 5 y 6. Jehová Dios le cambió de nombre a Abran:  Y le dijo: No te llamarás más 
Abran, sino que tu nombre será Abraham, porque te he puesto por padre de muche-
dumbre de gentes. Te multiplicaré en gran manera, y de ti saldrán naciones y reyes. 
(El nuevo nombre de Abraham, significa: padre enaltecido de Dios)                                                                     

Gn. 17 : 7 y 8. Estableceré un pacto contigo y tu descendencia, después de ti, de 
generación en generación  Un pacto perpetuo para ser tú Dios y el de tu descenden-
cia después de ti. Te daré a ti y a tu descendencia después de ti la tierra en que habi-
tas, toda la tierra de Canaán, en heredad perpetua, y seré su Dios a ellos.

Gn.  17 : 9 y 10.  Dijo de nuevo Dios a Abraham: En cuanto a ti, guardarás mi pacto, tú 
y tu descendencia después de ti de generación en generación. Este es mi pacto, que 
guardes entre mí y vosotros y tu descendencia después de ti, todo varón de entre 
vosotros será circuncidado.                                   
        
Gn. 17 : 11 y 12. Circuncidaréis la carne de vuestro prepucio, y será por señal del 
pacto entre mí y voso-tros. A los ocho días de edad será circuncidado todo varón 
entre vosotros, de generación en generación, tanto el nacido en casa como el  com-
prado por dinero a cualquier extranjero que no sea de tu linaje. 

Gn.  17 : 13 y 14. Debe ser circuncidado el nacido en tu casa y el comprado por 
dinero, de modo que mi pacto esté en vuestra carne por pacto perpetuo. El incircun-
ciso, aquel a quien no se le haya cortado la carne de su prepucio, será eliminado de 
su pueblo por haber violado mi pacto.
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JEHOVA LE CAMBIO EL NOMBRE A SARAÍ:  Por el nombre de Sara, y Jehová  la bendijo 
para que sea la madre de todas las generaciones. 

Gn.  17 : 15. Dijo también Dios a Abraham: A Saraí, tu mujer, no llamarás Saraí, sino que 
su nombre será, Sara. (El nombre de Sara, significa princesa)                                                                       

Gn.  17 : 16. Yo la bendeciré, y también te daré un hijo de ella. Si la bendeciré y vendrá 
a ser madre de naciones, reyes de pueblos nacerán de ella.                                                                                

Gn.  17 : 17 y 18.  Entonces Abraham se postro sobre su rostro, y se rió y dijo en su cora-
zón. ¿A un hombre de cien años habrá de nacerle un hijo? ¿Y Sara ya de noventa 
años, habrá de concebir? Y dijo Abraham  a Dios: Ojala viva Ismael delante de ti.                                                                                 
 
ISAAC HIJO DE LA PROMESA: Dios le habló a Abraham, diciendo: Sara te dará un hijo 
y le pondrás por nombre Isaac, porque en él confirmaré mi pacto, y con su descen-
dencia. 

Gn. 17 : 19. Respondió Dios: Ciertamente Sara, tu mujer, te dará a luz un hijo y le pon-
drás por nombre, Isaac. Confirmaré mi pacto con él, como pacto perpetuo para sus 
descendientes después de él. 

Gn.  17 : 20. Y en cuanto a Ismael, también te he oído. Lo multiplicaré, lo haré fructifi-
car y multiplicar mucho en gran manera, engendrará doce príncipes y haré de él una 
gran nación.                    

Gn.   17 : 21 y 22. Pero yo estableceré mi pacto con Isaac, el que Sara te dará a luz el 
año que viene por este tiempo. Acabo Dios de hablar con Abraham, y se alejó de él. 
(El nombre de Isaac, significa risa, cuando el angél de Dios les hablaba a Abraham, 
diciendo: Sara tendrá un hijo, Sara se rió, porque era estéril y anciana. Pero la prome-
sa de Dios tenía que cumplirse)

JEHOVA LLEGA: A la puerta de la tienda de Abraham, en Maure, y vio al Señor y a sus 
ángeles, corrió a recibirlos, y postrado en tierra, dijo: Señor, traeré agua para tus pies 
y descansaréis.   
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Gn.  18 : 1, 2 y 3. Jehová se le apareció a Abraham en el encimar de Maure, estando 
a la puerta de su tienda, a la hora de más calor. Alzó los ojos y vio a tres varones, que 
estaban juntos a él. Al verlos salió corriendo de la puerta de su tienda a recibirlos, se 
postro en tierra. Y dijo: Señor si he hallado gracia en tus ojos, te ruego que no pases de 
largo junto a tu siervo.     
                                                                                                                                                                                       
Gn. 18 : 4 y 5. Haré traer ahora un poco de agua para que lavéis vuestros pies, y luego 
os recostaréis debajo de un árbol. Traeré también un bocado de pan para que 
repongáis vuestras fuerzas antes de seguir, pues por eso habéis pasado cerca de 
vuestro siervo. 

Gn.  18 : 6. Entonces Abraham fue de prisa a la tienda donde estaba Sara, y le dijo: 
toma enseguida tres medidas de flor de harina, amásala y haz panes cocidos debajo 
del rescoldo. 

Gn. 18 : 7. Corrió luego Abraham a donde estaban las vacas, tomó un becerro tierno 
y bueno, lo dio al criado y este se dio prisa en prepararlo.                                                                                                                        
                                              
Gn.  18 : 8. Después tomó mantequilla y leche, y el becerro que había preparado, y lo 
puso delante de ellos. El se quedó con ellos debajo del árbol, y comieron.                                                       

Gn. 18 : 9 y 10. Jehová le preguntó: Abraham, ¿Dónde está Sara, tu mujer? El respon-
dió: Aquí, en la tienda. Entonces dijo: De cierto volveré a ti el próximo año, y para 
entonces Sara, tu mujer, tendrá un hijo. Sara escuchaba a la puerta de la tienda, que 
estaba detrás de él.                            

Gn. 18 : 11 y 12. Abraham y Sara eran viejos, de edad avanzada, y Sara ya le había 
cesado el periodo de las mujeres. Y se rió Sara para sus adentros, pensando: ¿Después 
que he envejecido tendré deleite siendo también mi señor ya viejo?   

Gn.  18 : 13 y 14.  Entonces Jehová dijo a Abraham. ¿Por qué se ha reído Sara dicien-
do: Será cierto que he de dar a luz siendo ya vieja? ¿Acaso hay alguna cosa difícil 
para Dios? Al tiempo señalado volveré a ti, y para entonces Sara tendrá un hijo.                                                                                              
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AL TIEMPO SEÑALADO: Jehová visitó a Sara, como había prometido, y Sara en su vejez 
concibió un hijo, y cumplido el tiempo, Sara dio a luz a su hijo  y le pusieron nombre 
Isaac.

Gn. 21 : 1 y 2.Visitó Jehová a Sara, como había dicho, e hizo Jehová con Sara como 
le había prometido. Sara concibió y dio a Abraham un hijo en su vejez, en el plazo que 
Dios le había dicho.        
                                                                                                                          
Gn.  21 : 3 y 4. Al hijo que le nació, y que dio a luz Sara, Abraham le puso por nombre, 
Isaac, circuncidó Abraham a su hijo Isaac a los ocho días, como Dios le había manda-
do.                                 

Gn.  21 : 5 y 6. Tenía Abraham cien años cuando nació su hijo Isaac, entonces dijo 
Sara: Dios me ha hecho reír, y cualquiera que lo oiga se reirá conmigo.                                                                    
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